
 
 

LEVANTATE, ESCUCHA, CAMINA 
 
 

Son innumerables las veces que, de una manera u otra, Dios nos repite estos 
imperativos. 
 
Levántate, no estés humillado. Levántate, no estés dormido, Levántate, ponte derecho. 
Levántate, ponte en camino. Levántate, hijo quiero que vivas, que recuperes tu libertad 
y tu dignidad. Levántate, y recupera el ánimo. Levántate y escucha, que quiero hablarte 
para que te pongas en camino. 
 
Levántate,  ponte en pie 
 
Cuando el hombre comenzó a ponerse en pie, rompiendo su curvatura, empezó a ser 
persona. El hombre tardó en levantarse. Cuando pudo sostenerse sobre sus pies, cuando 
liberó  sus manos, cuando empezó a mirar hacia arriba entonces empezó a querer 
elevarse sobre sí mismo, quiso ser más.  Benditos sueños, bendita insatisfacción, 
bendito esfuerzo liberador. 
 
En un sentido espiritual, el estar curvado sobre sí mismo – la curvitas que decía San 
Agustín – es signo de cerrazón y egocentrismo, la raíz de nuestro pecado.  Sólo cuando 
somos capaces de enderezarnos y abrirnos a otras dimensiones, en vertical ascendente o 
descendente y en horizontal es cuando crecemos en perfección. 
 
Pero tendemos a doblarnos: por los trabajos, por los cansancios, por la edad, por los 
fracasos. Otras veces nos doblan, porque ponen sobre nuestras espaldas fardos muy 
pesados. Todavía son muchos los que no pueden levantarse de su postración. 
 
Estar en pie,  levantado, es signo de dignidad y libertad. 
Estar en pie, es signo de dinamismo y superación 
Estar en pie es signo de vigilancia y  disponibilidad 
 
Dios quiere que sus hijos se levanten, no sólo en sentido espiritual sino en sentido 
psicológico  y sociológico. Es decir , Dios quiere que sus hijos desarrollen sus 
capacidades, sean libres y vivan en plenitud. 
 
Jesús viene a ponernos en pie  
 
La sordera  es sin duda, un gran problema. Nos aísla de lo demás. Nos priva del canto y 
de la palabra, del concierto y el diálogo. El Hombre se realiza con la relación. No basta 
con estar en pie y mirar hacia lo alto hay que mirar alrededor y caminar. El dinamismo 
del encuentro, de la palabra dialogada, es constitutivo del ser humano. 
 
Pero la peor sordera es la del que no quiere oír, se trata de un uatoempobrecimiento 
espiritual. Esta sordera destruye los más nobles sentimientos humanos y nos cierra a la 
gracia de Dios . 
 



La relación de Dios con el hombre es dialogal. Dios se acerca al hombre para hablar con 
el, como amigo. 
 
Escuchar es una manera de amar. Para escuchar la palabra de Dios hay que desearlo 
mucho y hacer silencio. Después afinar bien el oído porque su palabra es muy fina, muy 
variada. Nos puede hablar de muchas maneras y por muchos medios. Dios nos lo dijo 
todo en Jesús. Pero Jesús  sigue hoy de algún  modo hablando y actualizando su palabra. 
 
Jesús viene hoy ha hablarnos 
 
Caminar es un bello símbolo. Caminar es vivir y vivir es caminar. Caminar es hacer 
historia. La vida es una peregrinación.  Ser hombre es peregrinar. Podemos 
equivocarnos en las metas y en las vías, pero siempre caminamos. 
 
Lo primero es caminar. Quedarse quietos, instalarse, es envejecer y enfermar. Todo el 
que se conforma y acomoda en un lugar, en unos conocimientos, en una espiritualidad, 
se bloquea y se ata a sí mismo .será un perdedor. El que camina tiene madera de 
campeón. 
 
Importa saber a dónde caminamos. A veces caminamos, corremos mucho, cada vez más 
deprisa, pero realmente no sabemos a dónde. Quizá nos movamos en círculos viciosos. 
Quizá se haga camino al andar. 
 
Desde la fe sabemos que Jesús es camino y meta :  Nos enseña a 
 

• Caminar hacia nosotros mismo. Un  viaje a tu propio corazón, tenemos un 
mundo por descubrir , vivimos muy extrovertidos, corremos hacia fuera, y nos 
alejamos de nosotros mismos, hay que caminar hacia dentro y este caminar es 
orar con actitudes, más que con palabras. 

•  Caminar  hacia el otro. Esté lejos o cerca, no es cuestión de proximidad 
geográfica, sino espiritual. La distancia espiritual se mide porla comprensión y 
la empatía. Uno no está donde está sino dónde ama. 

• Caminar hacia el Otro (Dios), pero no hace falta esperar a la pascua final. A 
Dios lo podemos ir encontrando de muchos modos a lo largo del camino : En los 
signos, en las huellas, en los pobres, en la palabra, en la fracción del pan, en los 
sacramentos.  El otro (Dios) siempre nos espera 

 
Jesús viene hoy ha enseñarnos el camino 
 
Pongámonos en actitud  de escuchar, levantarnos,  y caminar al  encuentro del 
Enmanuel   
 
      


